
“Acuérdate de tu Creador antes que se haga pedazos la 
rueda junto al pozo” 

Las “distracción” que puede llegar a afectar grandemente nuestra vida espiritual no consiste, 
precisamente, en el hecho de dejar de pensar en algunos momentos de las cosas de Dios; 
tampoco son “distracciones” las cosas que tenemos que hacer diariamente para ocuparnos de 
nuestra vida natural. La distracción es más bien el estado de una mente que pierde la noción de 
las cosas de Dios; eso es en realidad una distracción mental causada por satanás.  

Un creyente que va en el camino de restauración, es aquel que puede volver su mente y todo su 
ser interior al Señor en el momento oportuno del día, y que además, no tiene condenación cuando 
atiende las cosas de su vida natural. Lo normal de todo creyente sería decir: “me ocupo de las 
cosas de esta vida natural, y además, estoy en comunión con el Señor objetiva y subjetivamente”. 
Hermanos, si alguien habla con nosotros cosas naturales, tenemos que responder cosas 
naturales. Hay hermanos “religiosos” que se sienten mal por hablar de las cosas naturales, yo 
creo que hasta en eso se puede evidenciar una mente distraída, pues, lo normal es que le 
pongamos atención a los demás. Si alguien nos está hablando de futbol, no es normal que le 
contestemos con el Apocalipsis, esta actitud “religiosa” es un síntoma de una mente distraída. 

Una mente restaurada es aquella que tiene la capacidad de atender las ocupaciones de este 
mundo en el momento adecuado, pero que es capaz de dejarlas cuando así se requiere. Una 
mente restaurada no es aquella que se siente en pecado por tener un tiempo de diversión..    

Permítame usar el término de “una mente espiritualizada” para referirme a la mente del creyente 
que, a través del ejercicio espiritual, llega a desarrollar la habilidad de estar siempre  latente para 
Dios. Hermano querido, puede llegar a ser más peligrosa una mente que no puede estar sujeta a 
Dios, que una mente vacía de Dios. Una mente “religiosa” es peligrosa porque se pone metas que 
ni Dios mismo se las ha pedido. De esta cuenta hay muchos cristianos holgazanes, que quieren 
vivir sólo para Dios y se les olvida que deben trabajar en las cosas de este mundo, según el deseo 
de Dios. Procuremos tener una mente espiritualizada, una mente entrenada para servir al Espíritu 
de Dios. Nuestra mente debe ser como los cordeles que se usan para salir a pasear a los perros; 
el perro puede halarlo y sentirse libre, pero en el momento que el dueño divisa un peligro, sólo 
regresa el cordel y el perro ya está controlado. Así es una “mente espiritualizada”, sabe cuando 
divertirse, sabe cuando debe trabajar, sabe cuando debe dormir, pero está latente a la voluntad 
del espíritu. 

En referencia a esto de la mente, quiero tocar el pasaje de Eclesiastés 12:1 “Acuérdate, pues, de 
tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, y se acerquen los 
años en que digas: No tengo en ellos placer… v:6 Acuérdate de El antes que se rompa el 
hilo de plata, se quiebre el cuenco de oro, se rompa el cántaro junto a la fuente, y se haga 
pedazos la rueda junto al pozo…”; 

En este pasaje, evidentemente, la exhortación es: “no pierdas la comunión con tu Creador, 
acuérdate siempre de Él, mantén contacto con Él, en otras palabras, no te distraigas de tu 
Creador”. El proverbista nos exhorta a que tengamos en mente a Dios antes de que sea 
demasiado tarde. La primera exhortación la dirige a usar un leguaje figurativo en cuanto al aspecto 
físico, es decir, que busquemos a Dios antes de la vejez, porque ya en esos años aunque se 
quiera, ya no son los mejores tiempos. No estoy diciendo que los viejos no pueden servirle al 
Señor, pues, en muchos aspectos las personas mayores son las que más tiempo tienen para 
atender las cosas de Dios. El proverbista se refiere más que todo a aquellas personas que 
caminaron una ruta demasiado pecaminosa, que vivieron una de manera antagónica a Dios, que 
después aunque deseo ya forjaron una ruta de vida para si mismos.  

Ahora bien, quiero explicarle la frase que dice el v:6 “Acuérdate de El antes que… se haga 
pedazos la rueda junto al pozo”; En este verso ya no está haciendo alusión a un estado físico, 
sino a cosas espirituales. Como todos sabemos, las ruedas sirven para movilizarse, es uno de los 
inventos más grandes de la antigüedad. Hay un pasaje que nos ayuda a entender el significado   
de las ruedas, dice Ezequiel 10:9 “Entonces miré, y he aquí, había cuatro ruedas junto a los 



querubines, cada rueda junto a cada querubín; el aspecto de las ruedas era como el brillo 
de una piedra de Tarsis. v:10 En cuanto a su apariencia, las cuatro tenían la misma 
semejanza, como si una rueda estuviera dentro de la otra rueda. v:11 Cuando andaban, se 
movían en las cuatro direcciones, sin volverse cuando andaban, sino que seguían la 
dirección en que ponían el rostro, sin volverse cuando andaban. v:12 Y todo su cuerpo, sus 
espaldas, sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenos de ojos alrededor, las ruedas de 
los cuatro… v:16 Cuando los querubines andaban, las ruedas andaban a su lado; y cuando 
los querubines alzaban sus alas para elevarse del suelo, las ruedas no se apartaban de su 
lado. v:17 Cuando los querubines se detenían, se detenían las ruedas, y cuando se 
levantaban, se levantaban las ruedas con ellos, porque el espíritu de los seres vivientes 
estaba en ellas”. Las ruedas de la visión de Ezequiel son figura de nuestra mente, pues, ésta 
tiene dos características: La primera es lo que dice el v:17, el espíritu de los querubines estaba en 
las ruedas, es decir, ellas eran portadoras de espíritu. La segunda es lo que dice el v:16 que las 
ruedas se movían al ritmo de los querubines, es decir, cuando los querubines andaban, ellas 
andaban; cuando los querubines cambiaban de dirección, ellas también lo hacían. En palabras del 
apóstol Pablo, también nos damos cuenta que la mente tiene estas dos características:  

1.- UNA MENTE RESTAURADA ESTÁ BAJO LA INFLUENCIA DEL ESPÍRITU. 

Dice Efesios 4:23 “y que seáis renovados en el espíritu de vuestra mente”, también dice 
Romanos 8:6 “Porque la mente puesta en la carne es muerte, pero la mente puesta en el 
Espíritu es vida y paz”; En realidad nuestra mente es como una rueda, hasta tenemos la 
costumbre de decir “la cabeza me da vueltas” en el sentido de estar pensando en algo, y es cierto, 
muchas veces nuestra mente está acelerada pero lastimosamente, no para lo de Dios sino para lo 
de este mundo. Ahora bien, el apóstol Pablo nos hace ver que la mente debe estar bajo la 
influencia de nuestro espíritu, ella debe ser un instrumento de acción de nuestro espíritu ya 
regenerado. 

2.- NUESTRA MENTE DEBE SEGUIR AL ESPÍRITU. 

Dice 1 Corintios 2:13 “lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría 
humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual”. Una  
mente restaurada debe seguir lo del espíritu con pensamientos espirituales. Nuestra mente no 
debe ser autora, ni ejecutora de nuestros pensamientos, sino debe ser un instrumento presto para 
el espíritu. 

Volviendo a la frase de Eclesiastés 12:6 “Acuérdate de El antes que… se haga pedazos la 
rueda junto al pozo” Hermanos, debemos tener claro que debemos procurar una mente 
restaurada antes que la rueda se quiebre junto al pozo. ¿Qué significa esto? Que hay un momento 
oportuno en la vida para buscar a Dios, pero no solo para buscarlo, también para tener una 
restauración la cual implica nuestra mente, habrán tiempos en la vida de alguien que no podrá 
hacerlo, ya sea por falta de tiempo o por falta de las oportunidades que Dios le dio. 

El apóstol Pablo dice en 2 Timoteo 3:8 “Y así como Janes y Jambres se opusieron a Moisés, 
de la misma manera éstos también se oponen a la verdad; hombres de mente depravada, 
reprobados en lo que respecta a la fe”. Debemos tener temor para no llegar a caer en la 
condición de tener una mente reprobada en cuanto a las cosas de Dios. Hermano amado, si tú 
tiemblas ante la palabra, todavía es posible que restaures la rueda de tu entendimiento, todavía 
hay esperanza, procura que tu rueda no se quiebre, acuérdate de tu Creador. Dice también 
Romanos 1:28 “Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que no convienen”. !Oh¡, que Dios tenga misericordia de 
nosotros, que no nos entreguemos hermano por completo a una mente distraída, enajenada, y 
alejada de Dios. Hoy que todavía podemos pensar, hoy que todavía entendemos el mensaje, hoy 
que todavía hermano nuestro corazón se conmueve cuando pensamos en Dios, acordémonos de 
nuestro Creador y vayamos en pos de una renovación en el espíritu de nuestra mente.


